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T« REVISTA DE HISTORIA ECONÓMICA dedicaba en su penúltimo nume-La REVISTA DE HISTORI ^^^^^^^ ^,^^^^ ^^^^^^^ ^^ Se-

ro (V, 3, otoño de 1987, pp. ^^^ .?^° ' ^̂  ,„„„. la fábrica d'Espanya», que 
hastian CoU Martín, a la exposición «Catalunya la raD P ;-

tuvo lugar en Barcelona a lo ^ ^ f , f j ^ ^p^^^^^^^^^^^^^ los 
logo. Como coautor de una cosa ^ .̂̂ .̂ ^ °"^"°,P"obligado a formular más de 
elogios allí expresados, pero tammen uc j » . . ^^ 

en algu-
una puntualización y a expresar mi ^^J^^P^"^^ ^ ¿e la REVISTA, como 
nos puntos. El hecho de formar ^ " j / ^ ^ J J ^ ^ ^ X m a c i o n e s equivocadas 
también Jordi Nadal, ^ ^ . ^ ^ ^ ^ / ^ l . ^ ^ l e se tomaría lógicamente por 
del comentarista de producirse un silencio que 
asentimiento. ^ ^ ^ j ^ al guión de la 

1. Es de agradecer la ^-^^^^^¿ ^ l ^ ' ; Maluquer de Motes deben 
exposición y concluye que «l°f^.P;°7J°^^^^^ Entiendo que la alabanza 
prepararse excepcionalmente bien su* que el comentario 
me está dedicada-de ahí mi •^^"^'["^'^"^^^do por muchas generaciones 
no puede referirse al - ^ ' f " ° '̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  Tengo la 
de economistas y por la totalidad de los nisiu 
seguridad de que CoU no ignoraba ^^J^^f'.,^ ahí incurre en algunas 

Sí desconoce en cambio, la autora d 1 guio ^y^^_^^^ ^^ ^^^ ^^^^^^ 

confusiones de bastante tamaño. *-°"«^ ¡j^^ además, se recoge, tam-
reproducido íntegramente en los «x^^^ ^ Es verdad que «se pre-
bién íntegro, en las páginas 163 a I » ! ^el ^^ ^ , „ 3 de ellos hayan 
senta dividido en cinco capítulos*. P«f° "° ^ los capítulos 1 y 3 
sido redactados por Nadal y dos por mi. ^ ^ ^ " ¿ ^ ¿^ los apartados 2, 
fueron escritos por Nadal, mientras que yo me encargue 

^ y 5. , 1 „;„ Af «otros colaboradores de su De-
Sorprende que Coll conozca el trabap de «o«os^c^^^ _^^^^^^^.^^ ^^^^^^ 

partamento*, tanto más cuanto 1"^ ? " " eparé no hubo jamás in­
completamente nueva. En los apartados q " ^ J ° ? ? p^^ ^^,a parte, Na-
tervención de ningún tipo que no fuera totalmente m 
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dal y yo mismo pertenecíamos entonces, y también ahora, a distintos Depar­
tamentos y a distintas Universidades, extremo que Coll hubiera podido ave­
riguar leyendo el catálogo (p. 19). Para colmo, no hay en el guión ni una 
sola palabra que no sea nuestra. ¿De qué perversa musa le habrá llegado a 
Coll la inspiración para un «descubrimiento» tan imaginativo? 

Mi sorpresa le resultará aún más comprensible al lector advertido, puesto 
que en las páginas 198 y 199 del catálogo se incorporó una ficha técnica de­
talladísima que no permite confusión de ninguna clase. Albert Carreras in­
tervino, con mano nada «invisible» por cierto, en la preparación de mapas 
y gráficos y en los textos de los pies de las ilustraciones, así como en la 
confección de un audiovisual del que, naturalmente, no queda rastro en el 
catálogo. Por puntualizar, añadiré que este volumen no se editó sólo en cas­
tellano, «seguramente para poner la obra al alcance de un mayor número 
de personas», sino que se hicieron dos ediciones, la primera y mayor en len­
gua catalana. 

2. En relación con el contenido específico del catálogo, señala Coll en 
su comentario de mis textos que tienen una «menor preocupación por el as­
pecto didáctico» que el de Nadal, constatación que me produce cierta per­
plejidad. Resulta siempre de bastante mal gusto cualquier mención de carác­
ter comparativo, en este ámbito, puesto que fuerza a situar la réplica en te­
rrenos un tanto resbaladizos. No voy a aceptar ese envite. 

Debo añadir, además, que no entiendo muy bien su significado, a no ser 
que se refiera a algún desaliño en la composición de los textos. Aunque co­
meto errores a veces—como el propio Coll, supongo—, me gustaría conocer 
alguna de sus objeciones de una forma concreta. Quiero hacer constar, toda­
vía, que pudo incorporarse alguna pequeña «traición» en la traducción desde 
el catalán, aunque la labor de Jordi Basté y Pilar Vélez, que no revisé, me 
parece bastante correcta. 

Más contundencia, y mayor gravedad aparente, corresponde a su segunda 
reflexión de orden general en el sentido de que en cuanto a investigación 
nueva «tampoco se observan muchos signos de su existencia». Estoy seguro 
que Coll, a pesar de sus palabras, sabe distinguir entre un catálogo de una 
exposición y una obra de investigación. Los textos de nuestro catálogo no 
contienen notas a pie de página, indicación de fuentes, ni aparato erudito 
de ninguna clase, puesto que se limitan a recoger, para su divulgación, tra­
bajos ya publicados en versiones modificadas al efecto. Así ocurre con el ar­
tículo de Jordi Nadal sobre «Los Bonaplata», que Coll no debería descono­
cer, puesto que se publicó en la mismísima REVISTA DE HISTORIA ECONÓMICA 

(I, 1, primavera-verano de 1983, pp. 79-95). 
Mis dos textos recogen fundamentalmente dos artículos. El primero con­

tiene, en palabras de Coll, «una exposición de la teoría aceptada sobre los 
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orígenes de la manufactura catalana». Procede ¿. Revtew^ A \ournalonhe 
FeLnd Braudel Center for the Study of Econormcs, ^^^^^'f^y^^'^^ 
Civüizations (X, 2, Fall 1986, pp. 315-344) Como tengo la " " ^ ^ - 8 ^ ^ 
ridad de que ni CoU ni nadie pueden discutir la ongmahdad f\f^-^^^^-
to sobre la importancia del empleo de la energía ^^.^^f f̂ " ^" j^^J"^^^^^^ 
trialización y la incidencia de los derechos de propiedad <^l^f'^f°^^l 
tampoco mi exclusiva paternidad, debo agradecer su calificación de teoría 
tampoco mi exciusiv p envoltorio que viene, valoro el 

s¡o„al. confieso , « al b^vlstao P W ^ e ^ ^ I ^ X v ^ Ü T : t 
mi texto —bien es cierto que había sido presenw 
XV Settimana di Studi di Storia Económica de P '^^° '^^ ' / / ^ - J ^ / ; ^ ^ 
ses de CoU mitigan mi conmoción por la supuesta ^^'•^¡^^-J^''^'' ^ " ^ 
sueieren más bien un entusiasmo excesivo del autor de la resena. 

Universidad, 1985, pp. iyy-¿^J), y "" »"̂  . n ^ IQ«7^ MP nreminto 
(Nueva York y Londres, New York ^ ^ 1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ! ' ^ ^ ^ ! : ^ 
cómo podíamos emprender \ ; ¡ ^ Z ^ ^ i ; ^ : i \ o r n , Z , por lo me-
dimensiones de «Catalunya», 1« t^^" '^\ '*^J 'f ."J, fenómeno. El texto ha sido 
nos en lo esencial una m.m^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ ^^^^ , 

ya resenado en la 1?'°^'1^¡1'^''JI^,^^^ quizá exageradamente elogioso, 
verano de 1986, pp. 278-282), ^n " " J ° " "̂  . ¿3 3obre la supuesta 

3. mcho esto, creo --^^^^^^^^^^^^'¿Xüá. obligada hacia nos-
ausencia de investigación nueva. Me f^^^^^ «Catalunya, la fábrica 
otros mismos apunta r -ya que no 1° h^ce 4 ¿^ ^^^ 1,J3 

d'Espanya» no fue otra cosa que a ^-¡^^¿fJ^^.Zente o por separado, 
labor de investigación que nos Uevo a ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ buscando - y encontran-
a escudriñar los más insólitos " - ^ / ^ .^^j^o' f e r r í as del Pirineo, pe­
d e ^ restos de talleres , f ^^^^^^^ í^. ^ d Í C ¿¿cadas, máquinas 
quenas centrales hidroeléctricas '^'^^^^'^¡¡^^''^i.^i, industrial. Sin duda, 
de todo tipo y las más - m d a s -u«J^¿V'^^^^^^^^^^^ salió ampliamente 
nuestra percepción de ' " " l " ^ " ^ ^ ^ / J f ^ i ^ ^ J a n t e s de la exposición. Aña-
beneficiada de ello, pero también la de 1°^ J ' " ' J ^ ^ ^ ^ i e r o n el espléndido 
diré, de paso, que las más de cien mil person q - - o m e ^ ^ ^ ^ _^P^^^^^^ 
recinto barcelonés del Born no eran, desde lucgo. 

damente! ^^"^^- „ ,„„rhns oarticulares. empresas y orga-
No estará de más consignar que muchos pariicu 
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nizaciones de diverso tipo respondieron con autentice entusiasmo a nuestros 
requerimientos de colaboración. El esfuerzo fue muy grande, pero también 
las respuestas y, sin falsa modestia, los resultados. El patrimonio arqueo­
lógico catalán —el Museu de la Técnica i de la Ciencia, principalmente— 
y la sensibilidad colectiva hacia las «lecciones del pasado» obtuvieron un re­
fuerzo no pequeño. 

Tengo para mí, y para quien quiera leerme aquí, que la exposición su­
puso una contribución nada desdeñable a la recuperación del aliento por el 
empeño innovador y por el cambio tecnológico, tan decaídos en los momen­
tos más bajos de la crisis económica del país. Protagonista y testigo privile­
giado de su gestación, interpreto que esa voluntad de incidencia en las acti­
tudes sociales —que por un momento, felizmente ya superado, llevaron a 
nuestra juventud a soñar con alcanzar un puesto de oficial de tercera en 
algún oscuro despacho— estuvo presente desde el comienzo en nuestro pro­
pósito. Como también en el ánimo del alcalde barcelonés, Narcís Serra, que 
hizo suyo el proyecto antes de conocerlo. Y en el del alcalde Pasqual Mara-
gall, que lo heredó pero a la vez lo engrandeció. Y en el de los dirigentes de 
La Maquinista Terrestre y Marítima, legítima y directa depositarla de las 
viejas ambiciones de los Bonaplata-Esparó y tantos otros, que apoyaron de­
cisivamente la realización de la muestra. 

4. CoU dedica en su recensión un comentario especial a una de mis 
afirmaciones que le han «llamado la atención particularmente». Se trata de 
algo que no es nuevo para mí, puesto que el pasaje en cuestión parece haber 
«llamado la atención particularmente» a mucha gente, aunque a veces en sen­
tidos contrapuestos. Veamos cuáles fueron las ideas tan escandalosas: 

en teoría —decía yo— había dos salidas; la primera, recurrir 
al mercado español, y la segunda, especializarse en la fabricación 
de productos de una clase o precio que permitiera penetrar con 
éxito en algunos segmentos específicos del mercado mundial, 
única posibilidad al alcance de las pequeñas economías europeas. 
Pero en la práctica, la segunda opción, "a la suiza", no existía, 
entre otras razones porque Cataluña no era, como Suiza, un país 
independiente, y su economía estaba sujeta a condicionamientos 
que le eran impuestos. (...) La alternativa de un crecimiento in­
dustrial basado, al menos parcialmente, en las exportaciones, no 
fue posible entre otros motivos —y principalmente— porque la 
vinculación a España le supuso un conjunto de problemas deri­
vados de la ineficacia del sector agrario. 
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Estos pasajes me han procurado todo tipo de "íticas desde Jas que me 

imputan un españolismo feroz hasta las que. ^°!"° . ^ ^ . T í x t ^ " ^ ^ 
y . . ,„ „otrintirfls El oropio titulo dc la exposición, 

aviesas intenciones escasamente patrióticas, ci proi^ „,,^i„np<! «emeian-al que no negaré cierta voluntad polémica, ha suscitado reacciones semejan ai que no negare «.icita r ^^ ^^^ ^^^ ^^^^^ 
, » . No pu=do '"•;''"" ^ ^ " I Z o ^ J ^ Z 1^2 manera expüciu. 
que no pienso elud» el deba.. ' • " » ^ » ; ; ¿ > j ^ CoU. Son dos y se sitúan, 

a™::»: r , : " r . : ' e : : : h-oX..»en •^'^^^^^^z:^^ ,ed„. el de la ^'^'';''^:':j:r::zi:z¡zrz^7z 
al peso de la protección de otros sectores soorc 
r epLha no haberlo cuantificado. ^ l ^ l J ^ ^ : ^ ^ : \ Z : Z ruaíSlcT-
peca exactamente del mismo supuesto " ; ° ; - 7 ¿ % , i,i,^e, sin 

ción de ninguna especie. ^^.f¡;^\'l,'^^\:^Ldl la'recomendación 
embargo, añadir al bueno de ^ f ' ^ f ' ^ ^ ^ ,Los límites de la moder-
de un excelente artículo de Jordi ^^^'""ll^l^;: ^^^2 y 1930» (Revista de 
nización en España: la evolución ^ ^ ^ ^ f ^ ^ ' ^ . ^ q L tampoco está cuan-
Ocadente, 83, abril de 1^88, PP, 59-70). Es cieno^^^^^^ 

tificado (helas!), pero va siendo "^^l'^^^X^^lor^,, I hayan traído una 
vechar, que uno no se convierte en historiador porq 

calculadora los Reyes Magos ,:molificación por referirme desde Ca-
Se me acusa, en segundo lugar, de '''^^^^'^^J^^^^^^¿,¿ exclusiva de 

taluña a la política proteccionista «como una «ponsabil 

otros». Es una imputación f - ^ - ^ ^ X ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ de 
tingue la política de los gobiernos ''^^^"^'¡J^^J^,, llegar a esa con-
otros». No hay en mi texto m una sola rase qu^^erm g 

clusión. De todos modo, por si le - ^ « " ^ ^ ^ ^ J j ^ ^ ^ , La Maquinista Te-
en la documentación de la ^^^^^^^^^^l^Z^t^^^^^ de'que nunca 
rrestre y Marítima, pueden encontrarse IJ^^""^ . ^^^Xn su pri-

en el siglo xix obtuvo ^ - ^ . ^ ^ P ' ^ ^ ^ ^ r a s ^ ^ ^ ^ ^ ^ - - a ñ a d i r que, 
mer objetivo f-dacionah fabricar locon^^-as.^N ^^^^^ ^ ^^ ^^,^^^ ^^^^^. 
entre sus fundadores y dirigentes, î a m<»4 
dad de los «notables» del ^«"Pf^^f f ' ! ' ' ^ " - l i t e r a t u r a muy antigua el vi-

Algunos historiadores han he-dado du„alitr^^^^^^^^ ^^ ^̂  

ció de referirse continuamente ^ \ ^ ' ' } ^ ^ Z Z , ámbito se aplica la 
España del siglo xix, cuando es lo " ^ " o que ^ ^ [ ^,^ ^^.¿^^^^ ,„„es-
libertad absoluta de importar de f ° ™ ^ ' " ^ ' ™ ^ ' ¿^ material ferroviario, 
ponde justamente a la franquicia a ^^^^-^^^ ^ ^ ^ , I33 tarifas de 
De todos modos, es ya momento de referirse a « 8 ^ j U î̂ ^ ¿^ 

aduanas. Entiendo que más aisladora ^ ^ ¿ ^ ^ europeo- i r ror que 

r h r c ^ : ; r : Í d r h a r h o ^ ^ ^ Í modo incomprensible, parece que va 
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a consolidarse—. Mis argumentos son, en todo caso, otros que los combati­
dos tan paladinamente por Coll. No es éste el lugar, ni cuento con el espa­
cio necesario, para desarrollarlos otra vez. Quiero terminar, sin embargo, 
con el cierre de mi «polémico» párrafo: «para bien y para mal, en sus éxitos 
y en sus limitaciones, la industrialización de Cataluña no se puede explicar 
sin tener presente, en todo momento, su inserción en el conjunto de la eco­
nomía española». Lo mantengo. 
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